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La editorial Garnier de París 
y la difusión del patrimonio bibliográfico 
en castellano en et siglo XIX 
Los hermanos Garnier se suinaroii a la iniciativa empresarial abordada 
por algunos libreros y editores franceses a lo largo del siglo XIX, cuando el 
mercado bibliográfico de las antiguas colonias españolas en América se coii- 
virtió en un suculento objetivo econbmico que compartieron editores como 
Rosa y Bouret, Mézin. Baudry, Bélin, Colin, Roger y Clier~ioviz, Privat y 
Ollendorff, dedicados a la publicación de impresos en castellano. Asi, en el 
folleto laudatorio Porfruits de libraires. La fat~zille des Gurnier (París, s.a.) 
que el librero Honoré Champion dedica a las proezas coinerciales de los lier- 
manos Garnier, se destaca la perspicacia mercantil que les llevó a compren- 
der «que I'Amérique latine, qui se développa.avec tant de rapidité, avait be- 
soin de livres francais et de bonnes traductions en espagnol)), motivo por el 
que los editores no sólo enviaron libros, sino que liacia Río de Jaiieiro eini- 
gró un tercer Iiermano, Baptiste Louis, para favorecer la tarea de copar el 
vasto mercado del Nuevo Contineiitel. Abundan los cronistas de los éxitos 
comerciales de los Garnier, que se glorian (<de ganar con sus libros en caste- 
llano más que todos los editores de Madrid juntos: y con razón se calcula 
que el fundador de esta casa, el viejo Garnier, ha ganado cincuenta millones 
con la publicacióii de libros españoles»2. M. de Toro y Gómez, traductor y 
adaptador de obras al castellano de las editoriales de Armaiid Coliii, Paul 
Ollendorff y de los Iiermanos Gariiier, ofrece la siguiente noticia: «Hay edi- 
tor, como Garnier, que ha llegado casi a centenario y Iia ganado muchos mi- 
les de duros con libros españoles, sin sentir la necesidad de estudiar la 
' Por ejemplo; en el ~ ~ l u m e n  La mujei. tal como debe ser, del «misionero apostólico)) 
P. V.  h4archal (trad. F. Diaz del Campo, I'aris, Garnier, l899), tigura, a guisa de pórtico. un 
facsimil dc la caria que el autor dirige a los editores cn 1897. concediéndoles los derechos dc 
traduccióii al español y al poriuguhs. 
Cita recogida por J. F. Bolrel, en Libros, prensa y ieciura en la España conieinpo- 
rúnea, trad. de D. Torra Ferrer, Madrid, 1993, pp. 645-646. Refiere H.Chainpion: ((Quand on 
parlait des freres Garnier, c'était loujours de leur or. On connaissait leur trtsor: leurs titres 
étaieiit si nombreux qu'on en faisait des Iégendesn, obcit.; p. l .  
Ti2 qlhiqg í á 6 ~  66pa - Miscelá~iea Iéxica en memoria de Conchita Serrano 
Madrid,  CSIC, 1999 
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lengua de Cervantes y sin poder apenas decir a un cliente "iBuenos días 
tenga usted!"))'. 
En los foiidos de la Directior7 Générale de l'írnprimerie et la Librairie 
(sous-série Fi8) de los Archives Nationales de Frunce (CARAN) se conserva 
la docuineiitación recabada por el Ministerio del Iiiterior francés acerca de 
los editores y libreros en funciones y de aquellos que solicitaban las 
licencias oportunas para ejercer tales trabajos, licencias que deja11 de ser 
iiecesarias coii la proclamacióti de la 111 República eii septiembre de 1870, 
pues las profesiones de librero e impresor, sometidas hasta entonces al 
coiitrol y a la jurisdiccióti gubernamentales, se declaran libres4. El expedien- 
te dedicado a los hermanos Garnier se inicia con un dosier referido a Fran- 
cois IIippolyte, de veiiitidós años de edad, que demanda en noviembre de 
1837 la obtención del necesario certificado para trabajar eii la librería de su 
Iiermano A.uguste Désiré, sita en las galerías del Palais Roya1 número 215 
bis (A.N.F. FiS 1766). En la tramitacióti de la solicitud se hace constar que 
«so11 iiitelligence s'éléve au deli de celle qui suffit i la profession de 
bouquiniste)), apreciación certera que parece preanunciar los fabulosos, y a 
menudo ilegales, tiegocios que enriquecieron a los hermarios Gariiier. Sin 
embargo, del iniciador de la einpresa familiar, Auguste Désiré, que se 
introduce en el comercio del libro en 1828 con actividades como la venta 
callejera y las cabiiias de lectura hasta que se instala en 1833 en el local 
antes mencionado, dictamina iin empleado del Ministerio en un itiforme de 
febrero de 1838 que, «matiquant d'instruction, son intelligence serait encore 
peu développée sous le raport commercial» (¡bid.). Craso error eii lo que a 
intelige~icia mercantil se refiere, como así lo demuestra la fructífera labor 
bibliográfica abanderada por Auguste Désiré Garnier hasta su muerte eii 
1887, fecha en que Francois Hippolyte toma las riendas del negocio; tras el 
fallecimieiito de este en 191 1, un sobrino, Auguste-Pierre, se hace cargode 
la empresa familiar. 
' Por ia cuitui.ay ia i.aza; Paris, Ollendorff, 1909, p. 17, ap. J. F. Bolrel, ob.cit.; p. 652. 
n. 67. 
Jean-Yves Moiiier aborda la andadura comercial de estos editores en L'argent el ies 
ietties. llistoire dli capitaiis>~ie d'édition. 1880-1920, Paris. 1988, pp. 236-247. Acerca de las 
relaciories de los hcrmanos Garnier con el mercado hispanoamericano, v. Pura Fernández; «El 
monopolio del inercada internacional de impresos en castellano en el siglo XIX: Francia. Es- 
paña y '.la ruta" de Hispanoamérica», Builctin Hispanique 100. nol (lanvier-,juin) 1998. 
pp.165-190: <<En torno a la edición fraudulenta de impresos españoles en Francia: la conven- 
ción literaria hispano-francesa (1833)», en Esludios de litera1ui.a españoia de ios siglos XMy 
XY (Homenaje a Juan María Diez Taboada), Madrid, CSIC, 1998, pp. 200-209. 
1 
i escolar en Hispanoamérica, apadriiiaron el nacimiento de célebres coleccio- 
. . 
nes como la Biblioteca de la Mujer, Biblioteca Poética, Biblioteca de las 
~eligiones, Biblioteca Selecta para los Niños y Biblioteca Selecta para la 
Juventud, Biblioteca Contemporánea; Biblioteca de Novelistas o los 
difundidos Manuales Garnier. Biblioteca de Utilidad Práctica. Beneficiadas 
por la adquisición del prestigioso fondo editorial de Vicente Salvá, estas 
! coleccioiies ofrecían a los lectores hispanos obras de la literatura clásica, 
manuales pedagógicos y de divulgación científica e histórica y, fundameti- 
talmente, diccionarios y libros religiosos, ya sea en ediciones originales, ya 
sea mediante las traducciones realizadas por un grupo de hombres de letras 
vinculados a la empresa, como L. García Ramón, E. Gómez Carrillo, L. Ruiz 
Contreras, los hermanos Machado, G. Aguado de Lozar, M. Zerolo, Nicolás 
y Patricio Estévanez, 1. López Lapuya, T. Salvochea, el citado M. de Toro y 
Gómez o E. Pastor y Bedoya, a los que se unen otros colaboradores dedi- 
cados a tareas en gran medida anónimas, sobre todo cuando se trata de la 
realización de grandes proyectos colectivos como el conocido Diccionario 
Enciclopédico de la lengua castellana editado por los hermatios Garnier en 
l895', y en cuya redaccióii participaron numerosos escritores hispanoha- 
blantes emigrados en Paris. Así, Joaquín Dicenta, en su prólogo al libro De 
nzi bohenzia ( 1  897) de Ricardo Fuente, relata que este: 
Entró en la casaGarnier, comenzó a ganar su pan con desahogo. y alli permaneció tres 
años haciendo letras y palabras para el Diccionario Enciciopédico, y sufriendo la 
réruia amistosa de Ccrolo [sic], en compañia de Bonafoux, de Estévanez, de Prieto, de 
Sawa; de una inultitud de escritores y emigrados españoles [...l. Porque a tal diccio- 
nario deblan cambiarle el titulo y llamarlo Asilo enciciopédlco de españoies ayunos! 
Nómina a la que Pío Baroja añade algunos nombres cuando recuerda el 
día en que «fui a visitar a uii doti Elías Zerolo, que era director en la Casa 
Gariiier de las edicioiies españolas ... Habia dirigido un diccionario, en doii- 
E:l Biccioi7ario Enciclopédico de ia lengua casteilana. Coiltiene íos usos. pases,  
reflanes y iocuciones de liso corriente en España y Aniéi.ica, ias forntas desusadas que se 
haiian en autores ciásicos y la gramática y sinoriimia dei idioma, todo iiuminado con ejem- 
pios y citas de escritores antiguosji ntodernos; la biografia de ios hombres que más se han 
distinguido en todos los tiempos. ia geograjia univei.sai, la historia, ia niifología. etc. Coiii- 
puesto por Elias Zerolo, Miguel de Toro y Gómez, Emiliano isara y otros escritores csp'dfioies 
y americanos. Paris. Garnier Hermanos, 1895. 2 vols. 
Qita reproducida por A. Phiiiips. Alejandro Suwa. Mito y realidad, Madrid. Turner. 
1976, p. 68. n. 1 l .  
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de habia trabajado Sawa, Fuente, Bonafoux, Gómez Carrillo, Ronián Sala- 
mero y otros»'. 
Los trabajos de la editorial se convirtieron, con frecuencia, en el 
prtncipal sustento ecoiióinico y en el viiiculo fraterno de los escritores hispa- 
nohablantes afincados en Paris, y de la trascendencia alcanzada por la 
empresa Garnier dati cuenta cumplidamente las numerosas anécdotas y las 
cocitiiiuas reniembranzas que hallamos en las obras de los literatos que 
vivieron en la capital gala. Solidaridades literarias e ideológicas pueden 
constituir el trasfondo de estas colaboraciones ofrecidas a los recién 
llegados por Nicolás Estévatiez, exiliado republicano y ex-ministro de Pi y 
Margall, viiiculado a la empresa Garnier. V. Blasco Ibáñez, emigrado en 
París en 1890 y 1891, evoca eii La araña negra ( 1  892) la actividad de los 
escritores españoles residentes en la capital gala y Iierinanados, en su mayo- 
ría, en tomo a la figura del personaje literario Esteban Álvarez, presumible 
trasunto de Nicolás Estévanez, con quien guarda notables semejanzas 
biográficas. Asiinistno, el after ego de Blasco Ibáñez, el periodista revolu- 
cionario José Agratiiunt, vive de enviar crónicas a la prensa catalana y del 
«jornal de tres francos que le daban en uria gran casa editorial del barrio por 
traducir, eii cotnpañia de otros españoles emigrados, un gran Diccionario 
enciclopédico destinado a las naciones de la América trabajo comu- 
nitario pagado por Iioras y que se realizaba (<en una gran sala y bajo la vigi- 
lancia de u11 dependiente antiguo)) (p. 808). Como buena parte de los colabo- 
radores del Diccionario de Garnier, Esteban Álvarez ((traducia cuentecillos 
de los más célebres escritores franceses y, cuando no, escribía libros de 
texto para la niñez; obrillas insustanciales formadas por retazos que tornaba 
aquí y allá, y que el editor enviaba a miles al otro continente para que sirvie- 
ran de pasto intelectual a lajuventud de las escuelas americanas)) (p. 803): 
La evocación melancólica de las andanzas de literatos como Rubén Da- 
río, Manuel Machado, Manuel Bueiio, Pio Baraja, Azorin o Martinez Sierra 
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por el Paris bohemio, endulzadas por la distancia de lo perdido, engarza ne- 
cesariamente con la sede de la editorial Garnier. Como recuerda R. Caiisi- 
nos-Asséns, conoció a «los dos Machado, Manuel y Antonio)), cuando 
regresaban de París, «donde habían vivido unos años liaciendo traducciones 
para la Casa-Garnier, y tenido ocasión de conocer allí a Gómez Carrillo 1 
Rubén Dario y compartir la bohemia literaria de los decadentes franceses))'. 
Hermanados en una tarea a menudo anónima, el rastro literario de estos 
autores -traductores, compiladores o editores - dejó una señera impronta en 
la producción bibliográfica acuñada por la casa Gariiier porque 
en su mayorla, para prolongar la maravillosa estancia en la Meca literaria del 
occidente habían de alquilarse como galeotes de la traducción castellana en las 
ediciones de Garnier, Louis Michaud, Bouret, Hispano-Americana y alguna mas: 
todas ellas dedicadas a c...] imponer sus libros en castellano --casi siempre de autores 
iianceses-- en el imperio vastisimo de nuestro idioma, y atraer hacia Fra~icia la 
curiosidad papanatesca de los hi~~anoamericanos '~ .  
Además del citado E. Zerolo, gozaban de autoridad en la editorial Gar- 
nier «los dos cónsules de las letras llispanoamericanas eri Paris: Boiiafoux 
[...] y Gómez Carrillo)), los únicos que según Corpus Burga «tenían reu- 
niones fijas en el café))". Gómez Carrillo, frecuentador de la vida bohemia 
parisina12, no sólo emprende cruzadas de rescate de textos fraiiceses que 
vierte a su idioma natal, sino que, desde la editorial Garnier, promociona la 
literatura hispana del momento, como sucede, por ejemplo, col1 el volumeri 
Cuentos escogidos de los niejores autores castelluizos conienzporái?eos 
(Paris, 1894), dedicado a Maurice Barres, a quien infonna de que su propó- 
sito «ha sido proporcionar a los extranjeros que desean conocer las letras 
modernas de España, un libro útil y agradable)) (p. VII); tropo inconsciente 
el de Gómez Carrillo, que le lleva a sustituir la producción literaria en cas- 
tellano por la aparecida en España, ya que la antología presentada engloba a 
escritores españoles e liispanoamericanos - Clarín, Eusebio Blasco, L. 
' Cica recogida por A. Zamora Vicentc en su edicióii de Luces de bohemia de Vaile- 
incláii (Madrid, 1993. p. 105. n. 150). A. Sawa, mencionado como uno de los anónimos 
colaboradores del Diccionario Ei~ciclopédico ... de Garnier; dedica a Román Salainero el 
articulo neciológico «Un destino. Para mi amigo Salamero-Montaigne)), donde glosa la 
ingrata tarea de los traductores españolcs eii Paris, texto reprnducido por 1. M. Zai~ala en la 
antoiogia que sigue a su edición de IÍio,~inacioi~es en la sonib1.a dc A. Sawa (Madrid, 1977, 
pp. 237-239); aparecido en Madrid Cómico (23-VI-1900) y reeditado como "Nccrologia". 
coi, ligeras variantes, en AÍnta Española (23-IV-1904). 
' La araña negra, en Obras ContpÍeias. i'oi. V. Madrid. 1987. p. 798. 
" R. Cansinos-Asséns, La novela de un literato. (Hombres-Ideas-Efintérides- 
Anécdoias. l .  (1882-1919, vol. 1, ed. R. M. Cansinos, Madrid, 1982. p. 80. M. Machado, por 
c.iemplo, figura como el traductor de las Obras Compleias de R. Descartes. 
'" F. C. Sáinr de Robles, El espíritu y la letra. (Cien años de 1iterati~i.a española: 1860- 
1890). Barcelona, 1966, p. 81. 
" Cita recogida por A. Ramoneda Sala .  «Introduccióii» a Corpids Bargu, Ci.6iiicas 
literarios. Madrid. 1985; p. 24. 
" Llegó a prologar libros de afamados literatos galos. como La Gi-&e érernelle (1909) 
de lean Moréas. 
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Bonafoux, E. Bobadiila, R. Darío, J .  Diceiita, M. Gutiérrez Nájera, S. Rue- 
da, J .  Tible Macliado, M. de Toro, Elías Zerolo, F. Urreclia, etc. , inuclios 
de ellos residentes temporalmente eii París y agrupados en torno a los 
trabajos proporcionados por la editorial Garnier. Góinez Carrillo justifica la 
iniciativa de ofrecer este volumen colectivo porque ((estudiar la literatura 
española del siglo XIX casi resulta imposible por la incuria de nuestros 
buenos editores que prefiere11 seguir reimprimiendo las "coronas poéticas" 
viejas y fastidiosas, a hacer compeii'dios de obras nuevas e interesantes)) 
(p.V), labor de divulgación y liermanamiento cultural emprendida por los 
editores Garnier. 
Esta relación directa con literatos y periodistas hispanoamericanos 
amplía los intereses de la empresa editora Garnier, embarcada también en 
iniciativas periodísticas cuyo mercado se fiaba a las nuevas repúblicas de 
Ultramar y que permitían dar a conocer el fondo bibliográfico patrocinado 
por esta casa. Así, por ejemplo, en la década de 1850 se distribuye con éxito 
el Eco de Anibos Mundos, suprimido por orden gubernativa «pour une 
coiitraventioii aux lois sur la presse)), pero ya en julio de 1854 los hermanos 
Garnier solicitan la autorización miiiisterial pertineiite para publicar El 
Nuevo Eco de Ambos Mundos, ((journal politique)) y de economía social 
«destiné spécialement i &re envoyé en Amésique)) (A.N.F. F" 393). 
Menos arriesgados se mostraban los Garnier en lo tocante a la edición de 
obras literarias contemporáneas, como lo refrenda el hecho de que en la 
sección Iiispánica del Catálogo de los libros españoles que se hallan en 
venta en la Librería de Gariiier Hernzanos ... (1861) hay 540 títulos - que en 
1914 ascienden ya a la cantidad de 1.172 -, de los cuales 482 son de materia 
literaria, si bien la paite correspondieiite a la producción contemporánea es 
relativameiite pobre, según expone J.F. Botrel". Más conservadores en los 
gustos literarios contemporáneos, los Iiermanos Garnier apuestan por los 
inconibustibles y populares Paul de Kock, Ponson du Terrail, H. de Balzac o 
V. Hugo, y entre los espaiioles, Quevedo, Quintatia, Larra, Zorrilla, 
Campoamor o Pérez Escrich, al tiempo que hacen pequeñas coticesiones a la 
producción moderna como sucede coi1 las obras de autores como L. 
Bonafoux, J .  Dicelita, Rubén Darío, E. Gó~iiez Carrillo o E. Zamacois. 
Pero son los devocionarios, los misales y los libros pedagógicos, adap- 
tados a los planes de estudio de varios países americanos, los que inultipli- 
" Obcit.. notas 54 y 55, p. 647. 
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can sus ediciones en el fondo bibliográfico de esta empresa francesa, coino 
la colección Curso de Enseñanza Primaria. La librería madrileña Basti~ios 
anuncia en su catálogo de 1891 el célebre Juanito de A. Parravicini difuii- 
dido por la Casa Heriialido de Madrid, especializada en las ediciones esco- 
lares, texto publicado con gran éxito hacia 1889 por Bouret en su Biblioteca 
de la Juventud y por los Iiermanos Garnier, en 1889: en ambos casos anuii- 
ciada como nueva edición corregida y relieclia en lo tocante a las ciencias y 
eiiriquecida con un apéndice poético a cargo de Dionisio Herrera. El inter- 
cambio de ediciones o la reproducción clandestina de un mismo texto el-a 
una práctica habitual cuyo estudio ayudaría a dilucidar las intrincadas 
relacioiies y competencias establecidas entre los propios editores franceses 
dedicados a la edición en castellano y sus colegas españoles. Así, algunos de 
los best-sellers del siglo, el Lavalle abreviado, oraciones para asistir al 
santo sacr~jkio de la misa ..., de J .  A. de Lavalle, el manual escolar Man- 
devil, del inisino tioinbre que su autor, o las obras de J. Balmes son editados 
repetidamente durante décadas, a la vez, por Garnier y algunos de sus 
competidores como Rosa y Bouret y Roger et Clieriioviz. 
Los proyectos de alfabetización y de extensión de la educación popular 
desarrollados en la España decimoiiónica y en las jóvenes repúblicas 
hispanoamericanas evidenciaron la careiicia de matiuales y obras de 
divulgación cultural en el fondo bibliográfico de las editoriales espafiolas". 
J .  F. Botrel nos recuerda, por ejemplo, el envío en 1896 de la editorial Gar- 
nier de dieciocho paquetes postales al librero Mastiiiez de Oviedo, e11 los 
que figuraban doce ejemplares del Diccionario de Cainpaiio, dos del Ma- 
nual de urbanidad, diez de la Grmática latina de Araujo, catorce del Dic- 
cionariofrancés-español de Salvá y trece volúmenes de Autores latinos", 
obras que por su gran difusión también formaban parte del fondo bibliográ- 
fico de la editorial de Charles Bouret, como la citada de Lorenzo Campano. 
Asimismo, los hermanos Garnier supieron convertir la materia literaria 
en un provechoso negocio que, en su devenir, desatendía las prohibicioiies 
que la ley de libertad de prensa arrojaba sobre los impresos calificados de 
I 4  V. J. A. Piqueras Arenas, ~Educacion popular y proceso revolucionario español», en 
Clases populai.es, cultura. educación. Siglos XIX-XX. Coloqitio hispano-francés. (Casa de 
Velúsques. A4odrid. 15-17 de junio de 1987), ed. e inirod. de J. L. Guereña y A. Tiana. ,2jb,7,j 
Madrid. 1989, pp. 77-95. 
" V. J .  F. Uoirel, «l.e commerce des livres et imprimés entre I'Espagne et 
(1850-1920)», eii España. Fvanciay la ConrunidadEuropea, M .  Espadas y D. Ozai 
Madrid. p. 117. n .  3. 
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ininorales hasta la proiiiulgación de la ley de 15 de mayo de 1871, pequeño 
resquicio de libertad clausurado, nuevamente, por la disposición de 29 de 
diciembre de 1875. No será iiasta el 29 de julio de 1881, fecha de la ley de 
libertad de imprenta, en que se reconozca que «l'iinprinierie et la librairie 
sont libres» (art. I ) ,  tanto la publicada en Fraticia coino la importada del 
extranjero (art. 68)). 
Pero, como suele ser práctica habitual eii el espacio de la literatura 
secreta, las iiiterdicciones no sólo iio freiian el caudal bibliográfico, sino que 
alientan su multiplicacióii y estimulan el ingenio de quienes han de sortear 
el control policial. Así, la legendaria fortuna acumulada por los liernianos 
Gariiier parece tener su origen en las actividades clandestinas acometidas 
desde la década de 1830. En un informe firmado el 19 de julio de 1852 por 
el comisario inspector de la libreria francesa, se asegura que el capital de los 
Garnier; «qui s'éléve aujourd'hui i plus d'un rnillion», procede de la venta 
des livres obscenes qu'il faisait imprimer claiidestincment chcz un nommé Dupont 
[...l. Son dépat. longtemps rccherché, existait dans la rue des Bernardines dans une 
inaison aiienant a un peiisioiinat de demoiselles. 
El iiiforme, dirigido al prefecto de policía que encabeza una investiga- 
cióii sobre el comercio de libros obscenos, fundamenta otro documento ele- 
vado al Ministro el 8 de inarzo de 1852, en que se atribuye «une grande 
partie des ouvrages de cette nature qui avait été repaiidue daiis Parisn - 
editadas hacia 1833 y 1834 - a los hermanos Garnier, que se embarcan en el 
negocio de la exportación de libros y aliaentan «la góute de ses clients de 
I'Aniérique espag~iole»'~, se recuerda en el anterior iiiforme de julio de 1852, 
donde se consignan también los recelos del funcionario que, a pesar de 
haber liallado un depósito ilegal de libros, asegura que «certaitis iiidices ine 
portent a croire qu'il en possede un autre encore installé dans la baiilieo». El 
conociinieiito de los integrantes del gremio de los editores y libreros de las 
actividades non sanctas de los Garnier era patente y, según ratifica el conii- 
sario, tal certeza frenó su admisión en el prestigioso Cercle de la Librairie. 
La investigación a qiie fueron sometidos los hermanos Garnier se iiiicia 
en 1850 con un proceso por la publicación de la Jusliiie ou Les inalheurs de 
'q. Y  Mollier afirma: a11 sera [Baptistc Louis Garnier]. a partir de sa librairie de Rio de 
laiieiro. le pourvoyeur "de I'Aniériquc espagnole" eii livres obsccnes diíficiles a iiiiprinier siir 
place inais doiit les Argentiiis étaient friands. ll seraii de ce poini de vue intéressarit de connaiire 
tous les titres qui suivirent la route des lndes espagnoles et doiit ceitains dorment peut-etre 
encore dans les eiifers des bibiioth?qucs natioiiales du  Nouveau Monde»; ob. cit.; p. 238. 
/a verlu: «l'uii des livres le plus odieux du geiire obscene)), apostilla el co- 
misario inspector de la librería en un expediente de enero de 1851; Hippo- 
lyte Gariiier, que hasta entonces no había sido sorprendido eii actividades 
ilicitas, «est I'objet d'une surveillance toute spéciale», además de la imposi- 
ción de una inulta de dos mil francos. Las pesquisas policiales obtienen su 
fruto el seis de iiiarzo de 1852, cuando el comisario aprehende cuatro obras 
prohibidas, resultado poco alentador, en principio, pero que colocó a los 
editores en una situacióii muy peligrosa, pues de ser condenados en el juicio 
perderían la liceiicia profesional. Así pues, los Gariiier, deseosos de 
neutralizar la acción judicial, deciden colaborar eii la campaña de moralidad 
pública y entregan, nioiuproprio, un depósito de obras clandestinas, cuyo 
conteiiido se detalla en el iiiforine de 8 de marzo de 1852 realizado por el 
prefecto de policía. El conjunto total de ejemplares sobrepasa la cantidad de 
diecisiete mil volúmenes, junto coti una veintena de planchas de cuero coti 
grabados obscenos. Entre la casi veintena de títulos figuran las diecioches- 
cas Le Meursius jianqois, Le liberiin de qualilé y la Messaline jranqaise, las 
famosas Le Rideau levé ou I'éducation de Lanre de Mirabeau y Julierle del 
iiiarqués de Sade, Caroline et Saint-Hilaire de Rioust, o títulos más recien- 
tes como Les aniouvs et galanteries des actrices, de 1833." El destino asig- 
liado a este iiutrido iiifieriio nos lo revela el prefecto citado: «Je ferai mettre 
au pilon tous ces ouvragesn. 
No obstante, este acto de «bueiia fe» efectuado por los Gariiier vio 
truncadas sus pretensiones de eludir la acción judicial el 10 de agosto de 
1852, pues el exceso de confianza de Auguste le procuró el desafortunado 
eiicueiitro iiocturno coi1 los agentes de policía que, eii una calle parisina, le 
detuvieron con un cuaderno de grabados obsceiios, al que se suinaron 31 
ejemplares de obras festivas de A. Piron y cinco del cancionero de C. Borde, 
con los grabados del Aretiiio, editados por Onfroy, hallados eti el registro de 
su doinicilio. Asimismo, eti la casa del portero del inmueble donde residía11 
los Gariiier apareceti 163 ejemplares más. Entre informes acerca de la maiii- 
fiesta iiiiiioralidad de los editores Garnier, dedicados a este comercio ilegal 
desde que ingresaron en el iiegocio de los libros, coliocenios que el Tribunal 
correccional del Sena condena e11 enero de 1853 a Auguste Garnier y a On- 
froy a seis meses de prisión y al pago de quinientos francos de multa, redu- 
cida posteriorineiite a la cantidad de trescientos francos; en estas fechas los 
" V.  Alexandriaii. Hisroria de la 1iieroiiii.a erótica, trad. D. Alcoba, Barcelona. 1990: P. 
S.  Kearney. A ilisiory o/fiulic Lileraf~<i.e, Londres, 1982. 
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expedientes ministeriales no cesan de desgranar ~nsultos para definir al edi- 
tor procesado - «un imbécille de Iibraire)), «un homme tris faible d'intel- 
ligencen (A.N F. F'* 1766). Los Gariiier, que mantenían cordiales relaciones 
con políticos, hombres de letras y empresarios, no dudaron en apelar a sus 
valiosas amistades para minimizar los riesgos del proceso pendiente, como 
nos recuerda J. Y. Mollier (1988, p. 240). 
Respetuosos o no con la normativa de imprenta, lo cierto es que los her- 
manos Garnier contribuyeron a incrementar el tan desconocido patrimonio 
bibliográfico en español durante el siglo XIX y estrecharon las relaciones 
culturales entre España y América, vía París, tarea que, como asegura su 
panegirista H. Champioii en Porfraits de Libraires ... (p. 3),  «rendit les plus 
grands services aux pays de race latine)), y así lo debieron entender quienes 
lograron que Auguste Garnier fuera condecorado con el Cordón de Isabel La 
Católica, tal y como recoge su biógrafo (ibid., p. 6). 
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